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Relac iones entre medic ina indígena y medic ina 

b lanca 
La ciencia y el arte de prevenir y curar enfermeda­

des hace parte fundamental de cualquier cultura, ya que 
es una de las bases para la sobrevivencia y bienestar 
de todo ser humano. Sin embargo, no existe una medi­
cina universal, porque las costumbres y creencias in­
fluyen mucho sobre las formas de concebir el origen de 
las enfermedades, su desarrollo y su curación. Además, 
los mestizajes culturales se reflejan necesariamente 
como mestizajes en medicina, mezclando elementos de 
numerosas concepciones médicas. 

La llamada medicina blanca u occidental se basa 
en la investigación y en la clínica y en un aprendizaje 
muy complejo que, en promedio, toma entre ocho y doce 
años. Aunque reconoce la importancia de lo psicosocial 
en la curación de las enfermedades, le da una impor­
tancia secundaria debido a la gran dificultad para so­
meter sus manifestaciones a la experimentación. 

Al contrario, en las medicinas indígenas amazónicas 
se en fa t i za p r i m o r d i a l m e n t e sobre los aspec tos 
psicosociales de las enfermedades. La experimentación, 
especialmente con las plantas curativas, sólo comple­
menta el proceso médico. Un buen médico indígena 
(payé, curaca o tushaua) debe realizar un largo proce­
so formativo desde niño que, en muchos casos, llega a 
ser más exigente que en la medicina blanca. 

Aunque, por prejuicios culturales, la medicina blan­
ca tiende a ver la medicina indígena como superchería, 
hay muchos aspectos que, con mente más abierta po­
drían ser asimilados. Igualmente, la medicina indígena 
puede asimilar muchos aspectos de la medicina blanca 
sin perder la gran fuerza que le da su conocimiento de 
las fuerzas claves de la naturaleza, la sociedad y el 
individuo. 

Alimentación y salud 

En el año de 1996 se estudiaron 4.133 niños menores 
de 7 años, de los diferentes municipios y corregimientos dei 
departamento. Los resultados obtenidos muestran que 70% 
de los niños menores de 7 años examinados presentan des­
nutrición o alto riesgo de padecerla. Los lugares de mayor 
riesgo son los más cercanos a las cabeceras de los 
corregimientos. El tipo de desnutrición más frecuente es la 
crónica ya que se deteriora el crecimiento. El mayor riesgo 
ocurre entre los 2 y los 5 años. Los niños nacen con buen 
peso y talla pero luego del destete, aproximadamente al año 
y medio de edad, se presentan ios primeros signos de des­
nutrición. 

Endemias y epidemias 
Las enfermedades transmitidas por vectores (E.T.V.), 

junto con la tuberculosis, son de las más frecuentes en ei 
departamento del Amazonas. Enfermedades como malaria 
y leishmaniosis presentan altas prevalencias, pero otras 
E.T.V. como dengue y enfermedad de Chagas han sido poco 
diagnosticadas y no se han realizado investigaciones de 
campo para determinar su prevalencia real. Se han encon­
trado casos de filariosis por Mansonella ozzardi en una co­
munidad de indígenas Ticuna en el corregimiento de 
Tarapacá, pero tampoco se han realizado estudios de cam­
po para determinar el impacto en la salud de esta patología. 

Una de las enfermedades que más ha atacado a los 
pobladores del departamento del Amazonas es la malaria o 
paludismo, patología cuyos determinantes son en extremo 
complejos y que tienen una dinámica que se modifica con 
innumerables factores. Sabemos que en los años 1984 y 
1985 hubo una gran epidemia en el área del río Apaporis en 
el norte del departamento con altísima mortalidad entre las 
comunidades indígenas. Según datos de los médicos que 
se encontraban en la Pedrera, se produjo la desaparición 
de varias comunidades del sector. Al inicio de la década de 
los 90, había áreas como el corregimiento de la Pedrera y 
Tarapacá, en los cuales el IPA (índice parasitario anual) al­
canzaba a 218 por 1.000 habitantes; este IPA clasificaba 
estas, como áreas de alto riesgo. Es de anotar que en la 
Pedrera, al final de la década de los 80 e inicio de la década 
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de los 90 se vivió la «fiebre del oro» que produjo una mi­
gración masiva de personas para este lugar hacia la Se­
rranía del Taraira. En 1990 la población de la Pedrera era 
altamente flotante y se estimaba que en ia localidad (que 
ahora es de aproximadamente 400 personas) habían has­
ta 5.000 personas. En el corregimiento de Tarapacá el 
fenómeno que se estaba produciendo era el de los 
aserradores y el inicio de las plantaciones de coca en el 
área; en Tarapacá había un problema adicional y era que 
no existían microscopistas entrenados para el diagnósti­
co de malaria así que el diagnóstico era realizado 
clínicamente y el tratamiento instaurado era basado en la 
respuesta clínica. En el corregimiento de El Encanto y 
Ar ica, cuya pob lac ión se encuentra ubicada 
mayoritariamente en las márgenes del río Putumayo y dei 
río Caraparaná no se notificaban casos de malaria. 

En el año de 1996 la situación epidemiológica se 
modificó substancialmente. El IPA global para el de­
par tamento fue de 5,3 por 1.000 hab i tan tes . El 
corregimiento de Pedrera pasó de ser considerado de 
alto riesgo para malaria para ser considerado de me­
diano riesgo (IPA de 4,8) y el corregimiento del En­
canto, que no notificaba casos a inicios de la década, 
presentó en este año un IPA de 48,9, el mayor del de­
partamento. En Tarapacá, aunque se disminuyó el núme­
ro absoluto de casos la situación epidemiológica no fue 
modificada. En el corregimiento de la Pedrera ocurrieron 
dos hechos que probablemente influyeron en la disminu­
ción de la endemia malárica. El primero fue que hubo una 
marcada disminución (prácticamente desaparición) del fe­
nómeno migratorio debido a la extinción del oro que podía 
extraerse en forma artesanal de la serranía de la Taraira. 
De otro lado, se inició un trabajo en conjunto entre el go­

bierno y una ONG que trabaja con salud de pueblos indíge­
nas en el área ; la Secretaría de Salud hizo un convenio con 
dicha ONG de control integral en el año de 1995 y la curva 
epidémica muestra claramente la desaparición de casos du­
rante 18 meses después de iniciarse las acciones conjun­
tas. En Tarapacá, las acciones se dirigieron a mejorar la red 
de microscopios y actualmente se cuenta con bacterióloga 
en el área mejorando el diagnóstico parasitológico ; el fenó­
meno de los aserradores y de los cultivos ilícitos permane­
cen sin modificaciones y no se ha realizado un programa de 
control integral en el área. En el corregimiento de San Ra­
fael, se ha podido establecer que el fenómeno que está de­
terminando la aparición de los casos de malaria es proba­
blemente, el cultivo de plantas ilícitas en la zona con migra­
ción de personas desde el departamento del Putumayo y 
otros lugares que llegan a vivir en los «cocales» en pésimas 
condiciones de habitación. En el año de 1997 y 1998 se 
produjo un aumento del número de casos. Hubo un brote 
epidémico en el área rural del municipio de Leticia, lugar en 
donde no se habían presentada casos de malaria en el pa­
sado. En 1997, se detectaron 65 casos, todos por P. vivaxy 
en 1998 se presentaron casos por P. vivax y R falciparum. . 
Es de resaltar que los casos presentados en el brote de 
Leticia siempre han coincidido con epidemias en el río 
Solimóes y río Yavarí en Brasil, lugares donde esta enfer­
medad alcanza altísimas prevalencias ; en 1997, el brote de 
Leticia coincidió con una epidemia de grandes proporciones 
en Iquitos, Perú. 

La le ishmanios is es otra pato logía que está 
incrementándose en el departamento del Amazonas. En 
el año de 1992 se presentaron 8 casos, correspondiendo 
a una tasa de 22,7 por 100.000 ; en el año de 1996 la tasa 
fue de 120,5 por 100.000. 

Casos de leishmaniosis en el departamento del Amazonas. 1992-1997 

A N O 

1992 

1993 

1994 

1995 

1996 

1997 

POBLACIÓN 

35.203 

35.248 

40.526 

41.420 

42.334 

43.269 

NUMERO DE 

C A S O S 

8 

9 

14 

24 

51 

32 

T A S A POR 

1.000 

22,7 

25,5 

34,5 

57,9 

120,5 

73,9 
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Las localidades de más alto riesgo para leishmaniosis 
son : Puerto Alegría (incidencia de 1.323/100.000 habi­
tantes), El Encanto (412 /100.000) , Tarapacá (320/ 
100.000), La Pedrera (291/100.000), Puerto Nariño (188/ 
100.000), Arica (170/100.000), y Puerto Santander (146/ 
100.000). Como de bajo riesgo, fueron clasificados La 
Chorrera (34,5/100.000) y el municipio de Leticia (23,9/ 
100.000). Del total de casos, es evidente el alto riesgo en 
hombres, quienes contribuyeron con 88% de los diagnós­
ticos. El rango de edad oscila entre los 3 y los 60 años, 
con una mediana de 23 años. Los casos son mucho más 
frecuentes entre militares y aserradores, lo que permite 
verificar que esta patología tiene un claro riesgo ocupa-
cional entre las personas que por uno u otro motivo deben 
entrar a la selva, lugar en donde se infectan. 

Según la información disponible, la fiebre amarilla no 
ha sido una enfermedad endémica en el Amazonas, y los 
casos que se han presentado corresponden a brotes epi­
démicos. En el año de 1996 se presentaron 4 casos de 
fiebre amarilla en el departamento del Amazonas. Los ca­
sos fueron procedentes del área rural de los municipios 
de Leticia y Puerto Nariño, de las comunidades de Ver­
gel, Atacuari, Cocha-Redonda (Pozo-Redondo) y Zara­
goza. Todos eran de género masculino con edades entre 
1 y 18 años y todos fallecieron. 

La tuberculosis, es la enfermedad infecto-contagiosa 
más frecuente en el departamento. Durante el año de 1996 
se presentaron 112 casos, con una incidencia de 264,5 
por 100.000, lo que enmarca al departamento como de 
alto riesgo para tuberculosis considerando que las tasas 
aceptadas deben ser menores de 25 por 100.000 habi­
tantes. De cada 100 tuberculosis se mueren 6.. Leticia y 
Puerto Nariño, son los lugares que tienen una mayor inci­
dencia de casos. 

Se presentaron 99 formas pulmonares de la enferme­
dad y 13 formas extrapulmonares. Por cada caso pulmonar 
se presentan en promedio 1,3 casos extrapulmonares, 
afectando principalmente los ganglios, ríñones, huesos, 
sistema nervioso central y la tuberculosis diseminada (en 
todo el cuerpo). El hacinamiento, la desnutrición y el poco 
acceso a los servicios de salud, son los principales facto­
res que aumentan la prevalencia de esta enfermedad. 

De gran importancia en salud pública en el Amazonas, 
es la presencia de hepatitis B, una enfermedad producida 
por un virus. Los lugares en los cuales esta patología es 
endémica es en El Encanto y Puerto Santander-Araracuara, 
aunque todo el departamento tiene personas portadoras. El 

principal problema radica en la alta mortalidad originada por 
este virus y la presencia de casos de cáncer de hígado y 
cirrosis varios años después de la infección inicial. 

Las mordeduras por serpientes (accidente ofídico), son 
frecuentes en los meses en los cuales el río está creciendo. 
La mayor incidencia de estas mordeduras ocurre entre abril 
y junio. Anualmente se presentan entre 100 y 150 personas 
mordidas por culebras. La principal culebra causadora de 
estos accidentes es la Bothrops atrox, comunmente deno­
minada taya equis o cuatro narices. También es frecuente la 
picadura por avispas y abejas africanizadas. 

Vectores y geografía de la salud 
Los vectores son agentes intermediarios en la trans­

misión de enfermedades. Los principales vectores son al­
gunos zancudos, mosquitos, chinches, garrapatas, cara­
coles y cangrejos. Estos organismos son huéspedes in­
termediarios o permanentes de los agentes parasitarios y 
en algunos de estos se cumple parte del ciclo vital. Por 
ejemplo, en el paludismo o malaria, el Plasmodium cau­
sante de la enfermedad, es absorbido por el zancudo 
anofeles al picar a un enfermo ; el plasmodium desarrolla 
parte de su ciclo en el intestino del zancudo y posterior­
mente pasa a la glándula salival del mismo y cuando ei 
anofeles pica a una persona sana, le transmite la enfer­
medad. La entomología médica es el estudio de los in­
sectos transmisores de enfermedades. 

En el Amazonas los es tud ios s is temát icos de 
entomología médica, se iniciaron a fines de 1997. Se 
comenzó con el estudio del anofeles, transmisor de la 
malaria. Los estudios entomológicos iniciales eviden­
ciaron la presencia de Anopheles darlingi, zancudo, que 
es el principal vector en el Amazonas. Dicho zancudo 
se ha encontrado disperso en todo el departamento, y 
en los últimos años coincidente con los brotes de Leticia 
se ha encontrado en ios estanques de piscicultura del 
trapecio Amazónico. Los lugares preferidos de estos 
zancudos son los cursos de agua lentos, sombreados, 
con luz suficiente y limpios. 

Los resultados de los estudios de los insectos sugieren 
la posibilidad de que los habitantes de Leticia pueden infec­
tarse en la periferia o muy cerca a la ciudad con parásitos 
agentes causales de la leishmaniosis cutánea sin necesi­
dad de ingresar al bosque amazónico propiamente dicho. 
Los agentes transmisores de la leishmaniosis son dípteros. 
Los más frecuentemente encontrados en Leticia fueron las 
Lutzomyias umbratilis. Este insecto también se ha encontra­
do en Camaritagua, en el corregimiento de ia Pedrera. 

78 



Ante los casos notificados de fiebre amarilla se investi­
gó la fauna entomológica en las localidades de Cocha-Re­
donda y Zaragoza. Se hicieron búsquedas alrededor de las 
viviendas, selva intervenida, áreas de cultivo, chuquios, bos­
que inundado, matorrales y hojas de plátano > palmas. Se 
identificaron mosquitos adultos de Haemagogusjanthinomys, 
Sabethes chloropterus ambos vectores de fiebre amarilla 
selvática. 

Un hecho fundamental, en materia de salud pública en 
el país fue el hallazgo del vector Aedes albopictus, transmi­
sor del dengue y probable transmisor de la fiebre amarilla 
en el Asia. Este vector, fue encontrado por primera vez en 
América en 1986, y con los estudios entomológicos se en­
contró en la ciudad de Leticia, en la línea divisoria con Brasil 
en marzo de 1998. Este vector nunca antes había sido des­
crito en Colombia. 

Servicios de salud 
La red prestadora de servicios de salud en el de­

partamento del Amazonas está conformada por Institu­
ciones prestadoras de servicios de salud (IPS) públi­
cas y privadas. Las IPS públicas cuentan con un hospi­
tal de segundo nivel, es decir con las especialidades 
básicas de gineco-obstetricia, cirugía, pediatría, medi­
cina interna y anestesiología; es el Hospital San Ra­
fael de Leticia que se convirtió en empresa social del 
estado (E.S.E.) en 1995 y que es centro de referencia 
para el departamento. También existe un hospital de 
primer nivel en el municipio de Puerto Nariño y 7 cen­
tros de salud localizados en Tarapacá, Arica, Mirití, 
Puerto Santander, Chorrera, San Rafael y Pedrera. 
Existen 69 puestos de salud con promotor de salud, 
distribuidos así : 

Número de puestos de salud de la red pública en 

las Unidades de Atención del departamento 

LUGAR 

Puerto Nariño 

Puerto Santander 

Tarapacá 

Puerto Arica 

La Pedrera 

Mirití Paraná 

La Chorrera 

San Rafael 

Leticia 

N° DE PUESTOS DE 

SALUD 

9 

6 

9 

6 

5 

6 

6 

6 

16 
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Existen 16 IPS privadas, casi todas son pequeños con­

sultorios y funcionan en Leticia. 

Hay que enfatizar que las personas que consultan a 
los centros de salud, son predominantemente las que vi­
ven en las cabeceras «urbanas» de los corregimientos y 
ios municipios dei departamento y que hay un gran por­
centaje de la población rural que raramente tiene acceso 
a los servicios de salud, a no ser durante las correrías 
médicas 

Causas de muerte 

Según los datos de mortalidad, la causa más frecuen­
te de muerte continúa siendo las enfermedades transmisi­
bles responsables del 24,8% de las muertes (como tuber­
culosis, neumonías y diarreas) seguidas por los acciden­
tes y violencia, 22,8%, la mortalidad perinatal, (muerte de 
los recién nacidos) 20,9% y las vasculares (como el infar­
to y la tensión arterial alta) 10,5%. La mortalidad por en­
fermedades transmisibles en Colombia corresponden a 8% 
del total, es decir, que la proporción de muertes en el de­
partamento por esta causa es tres veces la del país. Lo 
mismo ocurre con la mortalidad perinatal responsable de 
20,9% de las muertes, 4 veces mayor que el promedio 
nacional para 1991. Estos datos están mostrando que no 

se ha dado un real mejoramiento del nivel de vida ni de 
salud de la población, la cual no está siendo beneficiada por 
las ventajas del proceso de desarrollo y urbanización que 
se está viviendo en el país en las últimas décadas. Las muer­
tes causadas por violencia y accidentes fueron 22,8 % del 
total, un poco por debajo del promedio nacional. 

En los últimos trece años no ha habido una disminu­
ción real de las tasas de mortalidad por enfermedades 
transmisibles en el departamento. Del mismo modo las 
muertes por causas v io len tas tampoco se han 
incrementado ostensiblemente, excepto en el año de 1985 
en el cual se presentó un pico de muertes por causas vio­
lentas producto probablemente del auge de la bonanza de 
la coca vivida en el departamento en esa época. 

Enfermedades 

Durante el año de 1996 hubo 70.047 atenciones por 
consulta extema en todo el departamento. La primera causa 
de consulta fueron las enfermedades de los dientes como 
las caries, seguida por las enfermedades intestinales pro­
ducidas por parásitos, las infecciones respiratorias agu­
das (como gripas y neumonías), la enteritis y otras enfer­
medades diarréicas, las enfermedades de la piel y las he­
ridas y traumatismos. 
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CAPITULO 16 

EDUCACIÓN 

Al hablar de la historia de la educación en el territorio 
amazonense, no podemos dejar de anotar la importancia que 
para ello tuvieron las misiones católicas. Desde los años trein­
ta hasta 1951, nuestro Departamento dependía eclesiástica­
mente del Vicariato Apostólico del Caquetá, Putumayo y 
Amazonas, inmenso sector que abarcaba unos 250.000 kiló­
metros cuadrados, estableciéndose en primera instancia la 
Estación Misional de Leticia, con solo un misionero que aten­
día la base sur del Trapecio Amazónico Colombiano. Simul­
táneamente comenzó a funcionar en La Chorrera uno de los 
internados más antiguos del territorio, inicialmente en la mal 
recordada Casa Arana y posteriormente, en el año de 1956, 
fue trasladado al lugar donde actualmente se encuentra, en 
la margen izquierda del río Igara-Paraná. Siempre ha sido 
regentado por misioneros Capuchinos. En La Pedrera, el in­
ternado indígena se remonta al año 1935, para concentrar 
alumnos del sector del Caquetá, Mirití-Paraná y Apaporis, 
pero posteriormente, en el año 1948, se inicia la fundación 
del internado del Mirití. 

El 8 de febrero de 1951, fue creada ta Prefectura Apostó­
lica de Leticia, quedando segregada del Vicariato, pasando 
a ser una misión independiente, lo cual arrojó grandes ven­
tajas. Fue entonces nombrado por su santidad Pío XII el 
primer Prefecto Apostólico de Leticia, el 11 de enero de 1952, 
nombramiento que recayó en la persona de Monseñor 
Marceliano Eduardo Canyes Santacana, que con su empu­
je dio un gran fortalecimiento al sector educativo, distribu­
yendo nuevos misioneros de la comunidad de los Francis­
canos Capuchinos, quienes con la colaboración de las co­
munidades de la Madre Laura y San Vicente de Paul abar­
caron el territorio en cumplimiento de las labores misionales 
y educativa. Las Hermanas Lauras asistieron en primera 
instancia los centros misionales e internados indígenas de 
la Chorrera, La Pedrera y Miriti-Paraná, mientras que las 
Vicentinas se ocuparon del sector de Leticia. 

La Coordinación de Educación es una institución crea­
da por el Estado para la administración de la educación 
contratada, dirigida por la prefectura apostólica de Leticia, 
mediante contrato suscrito con el Ministerio de Educa­
ción Nacional para manejar y administrar la educación 
de las escuelas rurales del Amazonas. Con el estableci­
miento de la Prefectura Apostólica de Leticia, se traza­
ron programas educativos, centrando grandes esfuerzos 
por dar educación a la totalidad de los habitantes de la 

región. Tratando de integrar rápidamente a los indígenas 
a la educación se crearon centros educativos de impor­
tancia dirigidos por los misioneros, respetando sus cos­
tumbres e idiomas. 

La escuela primaria fue ampliada y se inició la construc­
ción del colegio de secundaria en Leticia, regentado luego 
por los reverendos Hermanos de la Salle. En el sector del 
río Amazonas se fundaron un buen número de escuelas, 
como la del Km. 6 (1966); Isla de Ronda (nueva construc­
ción en 1965); la concentración escolar de Nazaret, donde 
se estableció un internado indígena, en 1960, (regentado 
por Hermanas Misioneras de la Madre Laura, fue traslada­
do años después al lugar actual debido a la erosión causa­
da por el río Amazonas); Arara, con su nueva escuela cons­
truida en 1970; Santa Sofía, cuya escuela data desde 1970; 
Mocagua, una de las primeras en fundarse; Puerto Nariño, 
en donde se ha establecido una concentración escolar e 
internado indígena regentado por padres Capuchinos y Her­
manas Vicentinas, fue abierto en 1953; el Zancudo (hoy Na­
ranjales), fue inaugurada en 1951; Atacuari, fue reconstrui­
da en 1969, y; Los Lagos, que funciona desde 1971. 

Se abrieron además algunas escuelas filiales de grado 
0 a 3 de básica primaria, dependiente de los internados y 
escuelas centrales (de grado 0 a 5 básica primaria). Tam­
bién se fundaron internados indígenas en San Rafael del 
Caraparaná, Araracuara, Tarapacá y algunas escuelas filia­
les en lugares distantes y apartados como en Puerto ale­
gría, Arica, Los Monos, Miriapolis y Buenos Aires, apoyados 
por la Prefectura Apostólica. Los internados ofrecen grados 
0 hasta 5 de básica primaria y son administrados por un 
director generalmente religioso. Brinda servicio de restau­
rante escolar y dormitorio para niños. Existen centros de 
educación básica secundaria media de grados 6 a once, 
atendiendo alumnos egresados de las escuelas centrales o 
de los internados del Amazonas. 

En Leticia funciona además el hogar Virgen de la 
Paz, dependiente también de la Prefectura apostólica. 
Se dictan cursos permanentes de bordado, tejidos a 
mano, peluquería, modistería, pintura y juguetería, para 
amas de casa o empleadas de servicio doméstico. Asis­
ten señoras de Leticia, del interior, Los Lagos, Kilóme­
tros, Tabatinga y Perú con una cobertura de treinta a 
sesenta estudiantes. 

Mas adelante, la educación en la ciudad de Leticia pasó 

a ser administrada por el fondo educativo regional (FER), 

pero ahora existen también establecimientos educativos 

departamentales y municipales. 
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De acuerdo a las nuevas políticas educativas, los es­
tablecimientos de educación básica primaria que abarcan 
los grados 0 al 5 tienden a proyectarse a la básica secun­
daria, presentándose dificultades en cuanto a la insuficien­
cia de infraestructuras y personal docente. Este proceso, 
lo han iniciado ya algunos planteles del departamento. En 
Leticia funcionan sección B y C de la Normal, 11 de No­
viembre, Cafan, Sagrado Corazón y Francisco Vela. La 
educación básica primaria presenta una cobertura total en 
el Departamento, mientras que para la secundaria no se 
alcanzan a cubrir las necesidades requeridas. Funcionan 
en el departamento importantes establecimientos de edu­
cación secundaria como la Escuela Normal Superior, El 
INEM José Eustasio Rivera y el Colegio Nocturno Alvernia 
en la c iudad de Let ic ia. El colegio femenino María 
Auxiliadora de Nazaret y los Colegios San Juan Bosco de 
Los Lagos y La Chorrera, allí estudia personal indígena 
interno del todo el territorio del departamento, siendo mo­
dalidades de proyección hacia las comunidades. En Puer­
to Nariño se encuentran el Colegio Técnico Agropecuario. 
En Leticia hay además un colegio privado llamado Cristo 
Rey que atiende alumnos de primaria y secundaria. 

a las necesidades educativas de las escuelas e interna­
dos, apoyo al desarrollo ético y moral, mejoramiento la in­
fraestructura educativa y numero de plazas entre otros. 

La Escuela Normal Superior inicia en 1998 el ciclo com­
plementario, grados12 y 13, en convenio con la Universi­
dad Pedagógica y Tecnológica de Tunja. Fue acreditada 
por el M.E.N. en septiembre de 1999. 

A nivel superior existen programas a distancia y presenciales. 

Programas a distancia o semipresenciales: 

- Universidad Javeriana : con licenciatura en básica pri­
maria. Existen egresados del postgrado en Educación Re­
ligiosa. 

- Univers idad Pedagógica: br inda el programa de 
profesionalización en Educación Especial. 

- Universidad El Bosque; con licenciatura en Biología y 
Matemáticas. 
- Universidad Bolivariana: Ciencias Sociales con énfasis 
en Antropología. 

En cuanto a la educación preescolar, funcionaba en 
Leticia tres establecimientos: Jardín Naval, Divino Niño y 
Gen ios del M a ñ a n a . En el Depar tamento se han 
implementado jardines comunitarios Ticunas en Nazaret, 
Arara, Zaragoza, Macedonia y San Martín en el municipio 
de Leticia y San Francisco, Pozo Redondo, Naranjales y 
Boia Uassú en el municipio de Puerto Nariño, dando una 
cobertura total de 270 niños. También se han establecido 
los hogares comunitarios Uuitoto en el Km. 11, Ticunas en 
Puerto Nariño, 20 de Julio, 12 de Octubre, San Juan de 
Socó y Tipisca, con una cobertura de 135 niños. 

Existen restaurantes escolares a través del proyecto 
indígena tanto en los planteles educativos como en los 
jardines comunitarios que funcionan en el sector rural del 
territorio. Trabajan en el fortalecimiento étnico-cultural de 
cada una de las comunidades y la visión occidental; existe 
un gran numero de docentes bilingües que se desempe­
ñan en sus lenguas maternas y el castellano. 

La Unidad de Atención Integral atiende a niños espe­
ciales con programas de: apoyo académico, taller pre-vo-
cacional, terapia de lenguaje-fonoaudiología, fisioterapia, 
sicología y educación especial. Algunos de los programas 
planeados para el sector educativo son: Formación del 
Ciudadano para el Siglo XXI, extensión de programas no 
formales y educación especial, fortalecimiento de la auto­
nomía de los resguardos e instituciones rurales, atención 

Programas presenciales : 
- Universidad Nacional: empezó a funcionar como esta­
ción científica, posteriormente se creó la Sede de la uni­
versidad en 1994. Desde 1995 fue creado el Instituto 
Amazónico de Investigación IMANI como unidad acadé­
mica y científica de la sede Leticia, próximamente ofrece­
rá carreras de pregrado. 
- Universidad de la Amazonia: ofrece programas en Admi­
nistración de Empresas y Contaduría Pública. Existen 
egresados en Ciencias Sociales y se tiene proyectado abrir 
Biología. 
- Universidad Antonio Nariño : actualmente funciona con 
las carreras de pregrado en Sicología e Ingeniería de Sis­
temas y postgrado en Computación para la Docencia. 
- Universidad de Tolima ; con programas de Empresas 
Turísticas y Tecnología Forestal. 

El SENA ofrece educación no formal y presenta 3 op­
ciones de aprendizaje : Pleno, de uno a dos años con pro­
gramas de secretariado auxiliar contable y asistente con­
table. .Parcial, cursos de 6 meses 35 a 50 alumnos, con 
programas de cría de pollos vivero forestal. Actualización, 
curso, de 60 a 120 horas de modistería informática, con 
taller empresarial y microempresas. Existe un programa 
de apoyo económico para estudio ofrecido a los alumnos 
de estrato 1, 2, 3. Se apoya a los corregimientos, comuni­
dades del Trapecio Amazónico a través de cursos con un 
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mínimo de 20 alumnos. Hay instructores técnicos, teenó­
logos y profesionales. Las personas beneficiadas a tra­
vés de esta institución son alumnos egresados, personal 
de las entidades gubernamentales y municipales, madres 
comunitarias y amas de casa.El CILET Centro de Instruc­
ción Leticia prepara a egresados de bachillerato para otor­
garles el grado de Patrulleros. 

El Instituto Comercial Bogotá ofrece Secretariado de 
Comercio, Mecanografía y Taquigrafía. 

Word System, centro de computación prepara estu­
diantes técnicos y profesionales en el manejo de progra­
mas por computador. 

CUS Comando Unificado del Sur, brinda cursos de inglés. 

Etnoeducación 
Los grupos indígenas de la Amazonia han estado so­

metidos a un fuerte cambio cultural debido al proceso de 
integración de los grupos étnicos a la vida nacional, pro­
movido principalmente por el Estado a través del Sistema 
Educativo. Además, por la evangelización cristiana, la 
adopción del castellano como segunda lengua y la acep­
tación de valores culturales de otras sociedades. Al crear 
la necesidad del grado cero o en las comunidades el niño 
es separado prontamente de su núcleo familiar y social 
para aprender una nueva cultura, en la que debe manejar 
el castellano además de su lengua materna. 

Es importante apoyar trabajos de recuperación oral y 
la elaboración de documentos bilingües por parte de las 
comunidades. 
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CAPÍTULO 17 

CULTURA REGIONAL 

La situación estratégica del Departamento del Amazo­
nas, que pone en contacto tres países y amalgama las 
culturas de muchos pueblos, hace de esta región colom­
biana una importante vitrina de valores, tradiciones y ex­
presiones populares. 

El río, medio de transporte y comunicación, constituye 
una arteria cultural donde el concepto de región amazónica 
sobresale por su diversidad étnica. Igualmente este mez­
clador de pueblos es el camino de encuentro para diferen­
tes regiones colombianas que en épocas pretéritas con­
solidaron espacios territoriales construyendo ciudades 
como la actual capital del Departamento. La posesión 
geopolítica privilegiada de el territorio, posibilita la inser­
ción de componentes culturales de los países limítrofes 
del Brasil y Perú. 

Al concebir la cultura como "El conjunto de rasgos es­
pirituales, materiales, intelectuales y emocionales que 
caracterizan a los grupos humanos y que corresponden 
más allá de las artes y las letras, modos de vida, derechos 
humanos, sistemas de valores tradiciones y creencias", 
comprendemos que el Amazonas participa de una gran 
diversidad y riqueza en este campo. 

La gran riqueza cultural de la región se sostiene por: 

1) La herencia ancestral y legado histórico de la 
cosmovisión de las principales sociedades étnicas que, 
pese a la interculturalidad, mantienen el arraigo de sus 
costumbres y usos, manteniendo normas y valores que 
han hecho posible su permanencia en el tiempo y en el 
espacio. 

2) La constitución política, hito en la institucionalidad 
de los pueblos indígenas, reconoce la diversidad étnica y 
cultural como una de las grandes riquezas de la sociedad 
colombiana. 

3) La vida en comunidad, el idioma, el arte y demás 
expresiones de la tradición, son valores que identifican y 
representan la cultura de las sociedades indígenas de 
nuestro territorio. 

4) El entorno urbano recoge, por su parte, expresio­
nes producto de la amalgama del componente de la socie­
dad nacional procedente del centro y costa norte que 
interactúa con manifestaciones de los países colindantes. 

La danza, la música, la gastronomía fusionan con gran 
arraigo, el prototipo de nuestra cultura urbana. 

5) La educación, ha generado espacios para el de­
sarrollo de expresiones y manifestaciones artístico-cultu-
rales. 

DESARROLLO HISTÓRICO DE EXPRESIONES Y 
MANIFESTACIONES CULTURALES EN LETICIA 

El surgimiento de la urbe nacional en el Amazonas en 
la década de los años 30, afincó en Leticia un importante 
grupo de colonos opitas, nariñenses, cundinamarqueses, 
boyacenses, antioqueños, familiarizados con el medio 
amazónico y cuya presencia fue significativa en los ini­
cios del comercio, educación y labor de soberanía colom­
biana. Las distancias geográficas con el resto del país, 
los acercaba a las poblaciones ribereñas del Brasil y ex­
pandían por la vía fluvial sus vínculos con las localidades 
peruanas. Carentes de medios de comunicación los unían 
actividades recreativas predominando en el deporte, el 
fútbol. La fiesta patria del 20 de julio, propicia espacios 
para el disfrute de actos culturales y representaciones tea­
trales. 

Años más tarde hacia la década del 40, circulan los pri­
meros medios escritos, publicaciones esporádicas que re­
señaban notas y aconteceres de la vida Leticiana. La edu­
cación ejercida por la misión Franciscana Capuchina y la 
orden religiosa de las hermanas Vicentinas y hermanos de 
La Salle, destacó en los años 50 un importante campo de 
expresiones artísticas a nivel de la dramaturgia, poesía, canto 
y música. A la par con la consolidación y crecimiento de 
Leticia, sus habitantes dieron expansión a celebraciones de 
significativa tradición del folclor colombiano como las fiestas 
de San Juan, San Pedro y San Pablo, de identidad en la 
región del Huila y Tolima grande. Eventos como bazares y 
verbenas populares, se combinaban tradicionalmente con 
festejos como los del mes de mayo de vistosidad religiosa, 
en honor a la Virgen María, en donde predominaban rasgos 
de influencia carnavalesca de posible origen español, dan­
do vida a personajes y cuadros como los "gigantes cabezo­
nes", la "vaca loca", entre otros. 

En los años 60, habitantes cívicos y de gran inclina­
ción hacia las letras y las artes cultivaron la iniciativa de 
fundar la Casa de Acción Cultural del Amazonas, de la 
que participaban docentes, comerciantes entre otros ciu­
dadanos que lideraban programas sociales, artísticos y 
culturales. 
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El impulso y animosidad de la familia Parra Sánchez, 
especialmente la señora Oliva Sánchez, sorprendió en los 
comienzos de los años 70, con la Voz Cultural del Amazo­
nas, la emisora que daría origen a la radiodifusión en el 
departamento. Programas cívicos y espacios musicales 
dedicados a difundir la geografía y foldore colombiano, 
vitalizaron esta iniciativa. En los años 80, fue la televisión. 

Eventos como el Festival Turístico del Amazonas y la 
Feria Agropecuaria demostraron que Leticia, debería lide-
rar certámenes que le permitieran fortalecer el sentimien­
to nacionalista, realzando los elementos de la cultura nati­
va y participando como en los primeros tiempos, de las 
expresiones artísticas culturales y folclóricas de los paí­
ses colindantes. 

Por años fue notoria la influencia de elementos 
foráneos, especialmente de la cultura brasileña en lo que 
a música y danza se refiere. En los años 80 y 90, toman 
forma las acciones del estado en materia cultural. El Ins­
tituto Colombiano de Cultura-Colcultura, realiza los pri­
meros talleres de capacitación y brinda asistencia a las 
bibliotecas escolares de los colegios de Leticia. Dona al 
municipio una colección bibliográfica con miras a consti­
tuirse la primera biblioteca municipal. En 1983 
institucionaliza la Junta Regional de Cultura ente que orien­
ta las políticas culturales sobresaliendo el trabajo artístico 
que se venia dando en la ciudad a nivel de teatro, música, 
danzas. Se revitaliza la ya existente Oficina de Extensión 
Cultural del Amazonas adscrita al sector educativo y se 
comparten eventos como las Jomadas de Teatro del Ama­
zonas, El Festival de la Canción Amazonense y la publica­
ción cultural "Manguaré". 

El Banco de la República, institución creada en el 
Amazonas en 1934 con ocasión de su Cincuentenario, crea 
la infraestructura física y de planes y programas para orien­
tar de manera coherente y sistemática los servicios cultu­
rales que la ciudad requería, atendiendo al potencial de 
expresiones y manifestaciones artística de la población. 
Se inicia con la Sección de Biblioteca y Artes del Banco de 
la República una importante etapa cultural para la región. 
Dicha sede con biblioteca (salas de lectura para niños y 
adultos), salón de exposiciones y auditorio, teatro al aire 
libre y museo etnográfico amazónico, viene prestando ser­
vicios desde el año 1986 constituyendo un esencial recur­
so para el desarrollo de procesos educativos y culturales. 
Lidera actividades relacionadas con biblioteca, museo, 
artes plásticas y música, siendo igualmente significativo 
el Centro de Documentación Amazónica, espacio que con­
centra documentación bibliográfica como audiovisual de 

la región. Interinstitucionalmente el Banco de la Repúbli­
ca desarrolla y fortalece procesos artísticos, educativos y 
culturales en el Departamento. 

La importancia que reviste el Amazonas en el contex­
to nacional y mundial ha permitido que las acciones, pla­
nes y programas del estado colombiano en materia de po­
lítica cultural, lleguen hasta la región. Los gobiernos tanto 
departamental como municipal, integran en sus planes de 
desarrollo, la gestión y administración cultural. La presen­
cia de programas de educación superior junto a institutos 
dedicados a la ciencia e investigación, orientan igualmen­
te el quehacer en materia educativa-cultural. 

La Oficina de Extensión Cultural del Amazonas depen­
diente de la Secretaría de Educación Departamental, el 
Fondo Mixto de Artes y Cultura del Amazonas, el Concejo 
Departamental de Cultura, y el Instituto Departamental de 
Cultura, son los entes con que cuenta el Departamento 
para dar cumplimiento a las acciones del estado colom­
biano, en el aspecto cultural. 

CALENDARIO EVENTOS CULTURALES Y FIESTAS 
REGIONALES 

Febrero 
Carnaval: la proximidad a la frontera con el Brasil, nos par­
ticipa de estas fiestas de ritmo y colorido carioca. 
Abril 
Semana santa: Leticia, un lugar de reflexión y descanso 
Fiesta cívica de Leticia: Conmemoración Histórica. 
Junio 
Fiesta De San Pedro y San Pablo: Folclor y tradición nacio­
nal. 
Julio 
Festival De La Confraternidad Amazónica: Certamen de in­
tegración e intercambio cultural entre los países amazónicos 
Perú - Brasil - Colombia -15 al 20 de julio 
Agosto 
Campeonato Internacional de Pesca 
Octubre 
Evento Indígena conmemoración fiesta de la raza 
Jomada de Teatro del Amazonas 
Noviembre 
Festival Internacional de Música Amazonense 
«El Pirarucú De Oro». Países de la cuenca Amazónica -
Promoción en interpretación y composición musical. 
Diciembre 
Desfile de Muñecos de año viejo. 
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En 1998, (junio06) se inició el Mercado Amazonense 
Del Arte Y El Oficio. Evento cultural que se realiza cada pri­
mer sábado de mes. 

CREA: Una expedición por la cultura Colombiana. Leticia 
y las zonas corregimentales departamentales se constitu­
yen en sedes culturales regionales de este evento (danzas, 
fotografías, artesanía, música, teatro). 

OTRAS EXPRESIONES CULTURALES AMAZONENSES 
ADEMÁS DEL LEGADO DE LEYENDAS, 

MITOS Y TRADICIONES 

cocinada y ají. Sin embargo, hay muchos platos variados, 
algunos de los cuales son de sabor y presentación exqui­
sitos; veamos algunos de ellos: 

Pescados 
Gamitana rellena. La gamitana, cachama o tambaquí 

(Colossoma) es un gran pez de escama, típico de la 
Amazonia y Orinoquia, cuya carne, muy abundante y deli­
ciosa; se presta para innumerables platos. Rellena con 
camarones de rio y cocinada al horno es uno de los platos 
de gala en Leticia. 

Las comunidades indígenas que viven en el departa­
mento tienen cada una numerosos eventos culturales du­
rante el año que dependen de las cosechas, cacerías, 
cambios en la condición social de sus miembros o fiestas 
de confratemización. Veamos algunas: 

Costillas de gamitana. La costillas de una gamitana 
grande alcanzan a tener el tamaño de las costillas de un 
cerdo mediano. Al fritarlas en aceite muy caliente adquie­
ren un color dorado y una textura de chicharrón que resul­
tan deliciosos. 

Entre los Uitotos: 
-Fiesta de la cosecha del chontaduro 
-Fiesta de Yadico 
-Fiesta de construcción de maloca 
-Minga de chagra 

Entre los Ticuna: 
-Ritual de Pelazón 
-Minga de chagra 

Trocitos de gamitana fritos. La carne, magra y en 
cuadraditos, de la gamitana se frita hasta dorarla. 

Bolitas de pirarucú. El pirarucú (Arapaima) es un pez 
enorme de la Amazonia que puede alcanzar varias arro­
bas de peso. Las bolitas tienen su origen en los famosas 
boliños de bacalao, típicos de portugal, en los cuales se 
cambio el bacalao por el pirarucú salado o fresco. La car­
ne se muele, se aliña y se frita en bolitas. 

Entre los Yucuna: 
-Ritual de Yuruparí 
-Fiesta de la cosecha del chontaduro 
-Fiesta de construcción de maloca 
-Minga de chagra 

GASTRONOMÍA 

La existencia de la caza y la pesca en el Amazonas 
conducen a un nuevo capítulo de la cocina colombiana 
que comparte ingredientes de la gastronomía de las fran­
jas fronterizas de Brasil y Perú. 

Favorecida por la exuberante selva, el Amazonas siem­
pre tiene para brindar frutos exóticos desconocidos en el 
interior del país, que se consumen además, en deliciosos 
jugos naturales, cremas y postres. La yuca, el plátano y el 
pescado se suman a la lista de alimentos predilectos que 
en cualquiera de sus originales y numerosas preparacio­
nes, constituye un auténtico manjar. 

En la comida diaria del amazonense predomina el pes­
cado frito o en sopas, acompañado con plátano frito o yuca 

Guisos 
Sarapaté de charapa. La tortuga charapa (Podocnemis 

expansa) es la más grande de las tortugas amazónicas y 
está en peligro de extinción. Sin embargo, el sarapaté si­
gue siendo uno de los platos preferidos. Consiste en las 
visceras y la carne de la tortuga, previamente picados y 
mezclados con plátano o fariña (harina de yuca brava), 
los cuales se ponen al horno dentro de la misma capara­
zón del animal. 

Guiso de caracoles. Picadillo de caracoles guisados 
con cebolla y tomate, acompañados con fariña. 

Con la yuca brava, o mandioca, se preparan cerca de 
200 platos en toda la cuenca amazónica. Se utiliza princi­
palmente el tubérculo después de rallarlo y exprimirle el 
jugo, que es venenoso pero que después de hervido se 
puede utilizar de muchas forman. Del tubérculo rallado se 
preparan el casabe y la fariña, que sirven como el pan y el 
arroz en el acompañamiento de las comidas. 

Fariña. Se pela la yuca brava, se ralla y se pasa por 
un exprimidor alargado llamado sebucán o matafrío. El 
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afrecho libre del veneno se coloca al fuego sobre una va­
sija plana de bordes levantados. Se menea permanente­
mente hasta que se formen los granos dorados de harina. 

Farota. Se coloca fariña en una sartén y se dora. Lue­
go se le coloca mantequilla y se calienta bien. 

Casabe. Con el afrecho de la yuca recién rallada se 
forman arepas grandes y planas colocándolas en el asa­
dor hasta que sequen. 

Jugos y bebidas 
Aguajina. Bebida muy refrescante y alimenticia hecha 

con el fruto de la palmera moriche o aguaje (Mauritia). Se 
maceran los frutos en agua y se cuela el afrecho . Se le 
agrega azúcar al agua. También se puede hacer chicha 
dejando fermentar el jugo. 

Jugo de copoazú. El copoazú (Theobroma 
grandiflorum), es un tipo de cacao de cuya fruta se extrae 
el arito que cubre las semillas y se licúa con agua y azúcar. 
También se puede hacer crema, licuando el arilo con le­
che condensada y crema de leche. 

Jugo de arazá. El fruto del arazá (Eugenia stipitata) es 
muy dulce y se presta para la hechura de jugos y bebidas. 
Se licúa la pulpa en agua y se le agrega azúcar, siendo un 
jugo muy refrescante. 

Caípiriña de arazá. Al jugo se le agrega un trago del 
aguardiente brasileño, llamado cachaza, y se bebe muy 
frío sobre hielo. 

ARTESANÍAS 
Las etnias Uitoto y Ticuna del Trapecio amazónico ofre­

cen una variedad de objetos de cultura material, los que 
llegan con mayor facilidad a Leticia, dada la comunicación 
fluvial y cercanía relativa de estos poblados con la ciudad 
capital. 

Sobre la base de fibras, maderas, arcilla, cortezas y 
tinturas vegetales y preservando los rasgos de su cultura 
ancestral, estos grupos conservan objetos de uso cotidia­
no y ceremonial significando la práctica colectiva de pro­
ducción artesanal, una fuente de ingreso económico. 

Salvaguardando el equilibrio con el ecosistema, las 
familias se dan a la tarea de reservar parcelas cercanas 
para plantar una que otra especie nativa que les permita 
obtener con regularidad, la materia prima indispensable 
para la elaboración de los objetos artesanales de mayor 
demanda. 

Del cogollo tierno de cumare -palma de la especie 
Astrocarium- extraen las nervaduras para la obtención de 
fibras útiles en el tejido de chinchorro y bolsos o mochilas, 
cuya tintura se complementan con colores extraídos de 
semillas y hojas silvestres. A lo largo del trapecio 
amazónico las comunidades brindan una producción 
artesanal muy diversa, sobresaliendo, las tallas y escultu­
ras en madera balso o palo sangre, los dibujos y trajes 
ceremoniales en tela de corteza llamada yanchama; la 
cerámica representada en tinajas, budares y vasijas. Ade­
más de objetos y accesorios como máscaras, collares, 
esteras y abanicos. 
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